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RESUMEN 
[bookmark: _Hlk204259525][bookmark: _Hlk202112335][bookmark: _Hlk202637568]El desarrollo de habilidades socioemocionales en la educación de jóvenes y adultos constituye un componente esencial para garantizar un aprendizaje de calidad y promover la educación a lo largo de toda la vida. Este artículo analiza seis habilidades clave-empatía, apertura a la diversidad, autorregulación, autoeficacia, trabajo cooperativo y apertura a la resolución de conflictos- y su impacto en el proceso educativo y la formación integral, con énfasis en contextos penitenciarios. Se empleó una metodología cualitativa de tipo documental y de casos múltiples, que combinó el análisis crítico de literatura científica reciente, planes de estudio y programas nacionales e internacionales, junto con la revisión de experiencias prácticas en instituciones educativas dentro y fuera de los centros penitenciarios seleccionadas intencionadamente por su diversidad y relevancia. La recolección de información incluyó la revisión sistemática de documentos y entrevistas semiestructuradas a docentes y directivos, mientras que el análisis se realizó mediante técnicas de análisis de contenido, permitiendo identificar tendencias, desafíos y buenas prácticas en la integración de competencias socioemocionales. Los resultados evidencian que la incorporación intencional y sistemática de estas habilidades en los programas educativos favorece la equidad, la inclusión y la reinserción social, especialmente en poblaciones vulnerables. Se concluye que el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales es indispensable para una educación transformadora que responda a las demandas de la sociedad contemporánea y promueva el desarrollo personal y social sostenible.
Palabras clave: habilidades socioemocionales, formación de docentes, estrategias pedagógicas, proceso educativo, centros penitenciarios. 
ABSTRACT 
The development of socioemotional skills in the education of young people and adults is an essential component for ensuring quality learning and promoting lifelong learning. This article analyzes six key skills—empathy, openness to diversity, self-regulation, self-efficacy, cooperative work, and openness to conflict resolution—and their impact on the educational process and comprehensive training, with an emphasis on prison settings. A qualitative, documentary, and multiple-case methodology was used, combining critical analysis of recent scientific literature, national and international curricula, and programs, along with a review of practical experiences in educational institutions both inside and outside prisons, intentionally selected for their diversity and relevance. Data collection included a systematic document review and semi-structured interviews with teachers and administrators, while content analysis techniques were used to identify trends, challenges, and best practices in the integration of socio-emotional skills. The results show that the intentional and systematic incorporation of these skills into educational programs promotes equity, inclusion, and social reintegration, especially among vulnerable populations. It is concluded that strengthening socio-emotional skills is essential for transformative education that responds to the demands of contemporary society and promotes sustainable personal and social development.
Keywords: socio-emotional skills, teacher training, pedagogical strategies, educational process, penitentiary centers. 
INTRODUCCIÓN
[bookmark: _Hlk202112449]El subsistema de educación de jóvenes y adultos en Cuba constituye un espacio esencial para elevar la calidad de vida de las personas y promover el aprendizaje a lo largo de la vida. Incluye modalidades presenciales y por encuentros, desde la Educación Obrera y Campesina (EOC), Secundaria Obrera y Campesina (SOC) y Facultad Obrera y Campesina (FOC), así como la atención educativa en instituciones penitenciarias, en coordinación entre el Ministerio de Educación y el Ministerio del Interior. Los egresados se preparan para actuar en correspondencia con los valores y programas fundamentales de la sociedad cubana, promoviendo una educación integral y sostenible a lo largo de la vida. 
El subsistema de educación de jóvenes y adultos en Cuba constituye un espacio esencial para elevar la calidad de vida de las personas y promover el aprendizaje a lo largo de la vida. Incluye modalidades presenciales y por encuentros, desde la Educación Obrera y Campesina (EOC), Secundaria Obrera y Campesina (SOC) y Facultad Obrera y Campesina (FOC), así como la atención educativa en instituciones penitenciarias, en coordinación entre el Ministerio de Educación y el Ministerio del Interior. Los egresados se preparan para actuar en correspondencia con los valores y programas fundamentales de la sociedad cubana, promoviendo una educación integral y sostenible a lo largo de la vida. 
El objetivo de este trabajo es analizar la relevancia de seis habilidades socioemocionales (HSE) —empatía, apertura a la diversidad, autorregulación, autoeficacia, trabajo cooperativo y apertura a la solución de conflictos— y su impacto en el proceso educativo y la formación integral de jóvenes y adultos, con énfasis en contextos penitenciarios. El estudio se inscribe en el proyecto nacional “Alfabetización y Educación de Jóvenes y Adultos en Cuba: aprendizaje para la vida”, orientado a responder a los desafíos actuales del sistema educativo y a promover el desarrollo humano sostenible.
DESARROLLO 
La atención educativa en los centros penitenciarios de Cuba, como parte de la educación de jóvenes y adultos, representa un desafío crucial para la pedagogía del siglo XXI. El Estado cubano reconoce la educación como elemento esencial del tratamiento penitenciario, cuyo objetivo central es elevar la cultura general integral de los internos, favorecer su enriquecimiento personal y colectivo, y prepararlos para la reinserción social.
La privación de libertad impone exigencias de resiliencia y adaptación, pero también genera distorsiones afectivas, cognitivas y emocionales derivadas de la tensión propia del ambiente penitenciario. Estos efectos justifican la necesidad de intervenciones educativas y psicosociales que atiendan integralmente las particularidades del contexto (Báxter et al., 2000). Según estos autores, la educación se vincula a objetivos sociales, pero también contribuye al desarrollo individual, ya que la personalidad no se forma únicamente a partir de acciones educativas planificadas, sino en interacción constante con el entorno social.
El desarrollo de habilidades socioemocionales se fundamenta en distintos marcos teóricos. El enfoque histórico-cultural de Vygotsky (1978) resalta el carácter social del aprendizaje, mientras que la pedagogía crítica de Freire (1970) lo concibe como práctica emancipadora. El modelo educativo cubano, inspirado en Guevara (1965), defiende la formación de un “hombre nuevo” como meta integral de la educación.
En el plano filosófico, Martí (1893) afirmó que “la educación debe ser un acto de amor”, destacando la dimensión emocional del proceso formativo. Esta perspectiva humanista plantea que educar no significa solo transmitir saberes, sino también cultivar empatía, solidaridad y respeto. En la misma línea, la Declaración de La Habana sobre la Educación (UNESCO, 1998) subraya que la educación debe promover competencias que garanticen la plena participación social y económica de los individuos.
Desde la psicología, Gardner (1983) propuso la teoría de las inteligencias múltiples, reconociendo las habilidades socioemocionales como parte integral del desarrollo humano. Goleman (1995), con la noción de inteligencia emocional, enfatizó la capacidad de reconocer y gestionar emociones propias y ajenas, un factor decisivo en el éxito académico y personal. La Escuela Histórico-Cultural, liderada por Vygotsky, sostiene que el desarrollo humano es un proceso socialmente mediado, en el que la actividad y la comunicación son ejes centrales de la formación individual.
Las investigaciones recientes confirman que estas habilidades pueden desarrollarse en cualquier etapa de la vida. Aunque la infancia y la adolescencia son momentos clave, jóvenes y adultos también pueden perfeccionarlas mediante programas educativos y entrenamiento continuo (Domitrovich et al., 2017; Eisenberg et al., 2015). De ahí la relevancia de que los docentes fortalezcan sus propias competencias socioemocionales para transmitirlas de manera efectiva.
Los especialistas coinciden en que estas habilidades comparten rasgos esenciales: abarcan dominios cognitivo, intrapersonal e interpersonal; incluyen competencias cognitivas, afectivas y conductuales; y comprenden capacidades como resolver problemas cotidianos, prevenir dificultades futuras, iniciar interacciones, hablar en público, y dar y recibir afecto (Goleman, 1995; CASEL, 2003; Pérez Gómez, 2010; Fernández, 2012; OCDE, 2015; Barrientos, 2016; INEEd, 2018; UNESCO, 2021). En síntesis, constituyen la aptitud de un individuo para relacionarse eficazmente con otros, logrando resultados positivos tanto a nivel personal como social.
Así, la educación en contextos penitenciarios no se limita a transmitir conocimientos académicos, sino que busca formar integralmente a los internos mediante el desarrollo de habilidades socioemocionales. Estas competencias resultan decisivas para la resiliencia, la convivencia y la reinserción social, consolidando proyectos de vida más sólidos y socialmente responsables.
[bookmark: _Hlk204096642]Teniendo en cuenta estos elementos, se asume para este estudio la definición de habilidades socioemocionales desde el contexto educativo cubano como el conjunto integrado de capacidades cognitivas, emocionales y comportamentales que permiten comprender y manejar las emociones, así como interactuar de manera efectiva con los demás, logrando éxito en las relaciones interpersonales, fomentando el trabajo en equipo, contribuyendo a la resolución de conflictos y promoviendo el bienestar emocional en el contexto en el que se desenvuelven. Estas habilidades incluyen la empatía, la apertura a la diversidad, la autorregulación, la autoeficacia, el trabajo cooperativo y la apertura a la solución de conflictos.
A partir de un estudio realizado por investigadores del proyecto Alfabetización y Educación de Jóvenes y Adultos en Cuba: aprendizaje para la vida del Instituto Central de Ciencias Pedagógicas (ICCP) en el que se determinó un grupo de indicadores para evaluar las habilidades socioemocionales en reclusos de los centros penitenciarios en Cuba (Gonzáles, 2024) que contó con sesiones de trabajo con directivos y docentes que laboran directamente con los reclusos en los centros penitenciarios, así como en las experiencias presentadas por docentes, investigadores, combatientes del MININT y otros actores sociales en el Evento Virtual Científico Nacional de Centros penitenciarios “La investigación pedagógica en las instituciones educativas”, se evidenció que existen estados emocionales en los reclusos que afectan su buen desenvolvimiento durante el proceso educativo, la formación integral e inserción social. 
De ahí la necesidad de estudiar y profundizar la importancia que tiene el desarrollo de las habilidades socioemocionales como empatía, apertura a la diversidad, autorregulación, autoeficacia, el trabajo cooperativo y la apertura a la resolución de conflictos en los reclusos para su formación integral y reinserción social, así como las estrategias pedagógicas que favorecen su fortalecimiento en contextos educativos de los centros penitenciarios. 
El presente trabajo reconoce la importancia de las habilidades socioemocionales en el contexto de los centros penitenciarios y aboga por su estudio con el propósito de atenderlas desde el proceso pedagógico para lograr la formación integral de las personas reclusas y su posterior reinserción social. 
A continuación, se presenta un análisis teórico de las habilidades socioemocionales desde un enfoque histórico-cultural que permite comprender su impacto en el aprendizaje significativo y la formación continua, particularmente en contextos como los centros penitenciarios, donde la educación trasciende la mera transmisión de conocimientos para convertirse en una vía de transformación personal y social. Entre estas habilidades, destacan seis que resultan fundamentales: la empatía, la apertura a la diversidad, la autorregulación, la autoeficacia, el trabajo cooperativo y la apertura a la resolución de conflictos.
La empatía es una habilidad crucial para el funcionamiento efectivo y la interacción exitosa con los demás (Domitrovich et al., 2017). Se considera un factor determinante en la generación de conductas prosociales como la cooperación, la disposición a ayudar y la toma de perspectiva, que son esenciales para construir comunidades democráticas y respetuosas (Eisenberg et al., 2015).
En el ámbito social, el desarrollo de la empatía fortalece sociedades más amables y compasivas, ya que permite a las personas comprender y compartir los sentimientos de los demás. En la educación, esta competencia es indispensable para crear ambientes de aprendizaje seguros y afectivos, donde los estudiantes se sientan valorados y apoyados. Un docente empático puede identificar de manera más precisa las necesidades emocionales de sus educandos, lo cual facilita una atención personalizada y un manejo constructivo de los conflictos. Además, fomenta la cooperación y la inclusión, mejorando la calidad de la convivencia escolar.
Partiendo de los referentes teóricos y prácticos, para este estudio se asume la empatía como la capacidad para reconocer e identificarse con la perspectiva de otro, tanto en un sentido cognitivo como emocional.
La apertura a la diversidad constituye un elemento esencial para el desarrollo de una ciudadanía global (UNESCO, 2015). Esta habilidad implica valores, actitudes y conocimientos que promueven la comprensión y el respeto hacia quienes son percibidos como diferentes, lo que facilita interacciones positivas y constructivas (Barret, 2018). El concepto abarca términos como valoración de la diversidad, tolerancia y aceptación, todos ellos ampliamente abordados en los estudios sobre educación ciudadana y cívica (Caravita et al., 2021).
La literatura internacional resalta que esta competencia permite a los individuos interactuar reconociendo las diferencias como un componente clave de la ciudadanía global y del respeto a los derechos humanos (García et al., 2019; UNESCO, 2015). Su desarrollo es indispensable en un contexto educativo cada vez más diverso, ya que promueve la equidad y la calidad educativa. Según la OECD (2015), la apertura a la diversidad no solo favorece la empatía y el trabajo en equipo, sino que también contribuye a la autoestima y al aprendizaje de los estudiantes mediante estrategias pedagógicas adaptadas a sus particularidades.
De acuerdo con esta investigación, se asume la apertura a la diversidad como la capacidad que tienen los sujetos de aceptar, tolerar y establecer vínculos con personas diferentes a ellos por su pertenencia a otros grupos sociales.
La autorregulación se entiende como la capacidad de gestionar emociones, pensamientos y comportamientos en el proceso de aprendizaje, orientándose hacia el logro de metas académicas (National Research Council, 2012; Transforming Education, 2016). Este proceso incluye motivación intrínseca, control del estrés y manejo de impulsos, todos fundamentales para fijar objetivos y diseñar estrategias eficaces (Zimmerman, 2008; Zins et al., 2004).
Diversas investigaciones muestran que la autorregulación guarda una relación positiva con el rendimiento académico y el éxito a largo plazo (Usán & Salavera, 2018; Duckworth et al., 2010; McClelland et al., 2013). Aprender a autorregularse implica gestionar procesos cognitivos y emocionales de forma consciente, abarcando planificación, control emocional y autoevaluación. Esta habilidad permite mantener la concentración y afrontar la frustración en situaciones académicas exigentes.
Por lo tanto, formar en autorregulación se considera una condición indispensable para promover la autonomía y la autodirección en los educandos. Con base en estas ideas, este estudio asume la autorregulación como la capacidad de regular de manera efectiva las propias emociones, pensamientos y conductas en experiencias de aprendizaje, perseverando en el logro de las metas propuestas.
La autoeficacia, introducida por Albert Bandura, se refiere a la creencia en la propia capacidad para ejecutar acciones que conduzcan al éxito en tareas específicas. En el ámbito educativo, se traduce en la confianza de los estudiantes en su habilidad para enfrentar retos y alcanzar logros. Pajares (1996) y Zimmerman (2000) evidencian que la autoeficacia influye directamente en la motivación, el esfuerzo y el rendimiento académico, constituyéndose en un predictor clave del éxito escolar.
El papel del docente resulta fundamental en este proceso: a través de retroalimentación positiva, expectativas altas y oportunidades de éxito, los educadores fortalecen la autoimagen de los estudiantes. Igualmente, un entorno escolar basado en la colaboración y el apoyo emocional refuerza esta creencia. Además, la autoeficacia impacta en el bienestar emocional, reduciendo ansiedad y estrés en situaciones académicas.
De ahí que los programas educativos deben integrar experiencias dirigidas a promover la confianza en las capacidades propias, sobre todo en estudiantes con trayectorias desafiantes. Para este estudio, se define la autoeficacia como la creencia de las personas sobre su capacidad para tener éxito en actividades académicas o sociales, influyendo directamente en su motivación y rendimiento.
El trabajo cooperativo constituye una habilidad socioemocional clave para la formación integral. Se define como la capacidad de los individuos para colaborar eficazmente en la consecución de objetivos comunes. Según Johnson y Johnson (1999), se basa en la interdependencia positiva entre los miembros del grupo, mientras que Slavin (1995) lo describe como una estrategia pedagógica centrada en el aprendizaje social mediante pequeños grupos. Kagan (1994) añade que promueve la participación activa, el compromiso y el fortalecimiento de las relaciones interpersonales.
Las prácticas educativas que favorecen el trabajo cooperativo incluyen la creación de grupos heterogéneos, el establecimiento de normas claras y el fomento de un clima de comunicación abierta. La retroalimentación constante permite a los estudiantes reflexionar sobre su desempeño colaborativo, fortaleciendo tanto las tareas académicas como las competencias interpersonales.
El trabajo cooperativo está asociado con la comunicación efectiva y la resolución de conflictos, y promueve competencias como la empatía y la asertividad. Su incorporación en la práctica educativa contribuye no solo al aprendizaje académico, sino también al desarrollo de comunidades escolares inclusivas y respetuosas, preparadas para enfrentar los retos de la sociedad contemporánea. En este estudio, se asume el trabajo cooperativo como la capacidad de colaborar de forma efectiva hacia un objetivo común, caracterizado por la interdependencia positiva, la comunicación eficaz y el desarrollo de competencias socioemocionales.
La apertura a la resolución de conflictos se refiere a la disposición y habilidad para enfrentar desafíos con una actitud positiva y proactiva. Según D’Zurilla y Goldfried (1971), este proceso implica identificar un problema, generar alternativas, evaluarlas e implementar soluciones, comprometiéndose con cada etapa.
Goleman (1995) resalta que esta apertura forma parte de las competencias socioemocionales necesarias para el desarrollo personal y profesional, al fomentar la adaptación al cambio y el aprendizaje continuo. Mayer y Salovey (1997) subrayan que esta habilidad requiere gestionar emociones propias y ajenas para mantener una actitud constructiva ante situaciones de tensión. Otros autores, como Monzonís (2015) y Peribáñez (2016), destacan que la solución de conflictos implica manejar discrepancias interpersonales y buscar acuerdos basados en la negociación y el consenso.
Muestra y metodología
 Este estudio se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, empleando el método de revisión documental de casos múltiples (Hernández Sampieri et al., 2018), que combinó el análisis crítico de literatura científica reciente, planes de estudio y programas nacionales e internacionales, junto con la revisión de experiencias prácticas en instituciones educativas dentro y fuera de los centros penitenciarios seleccionadas intencionadamente. La recolección de información incluyó la revisión sistemática de documentos y entrevistas semiestructuradas a docentes y directivos, mientras que el análisis se realizó mediante técnicas de análisis de contenido, permitiendo identificar tendencias, desafíos y buenas prácticas en la integración de competencias socioemocionales.
Resultados
 ¿Cómo se puede lograr una integración de estas habilidades socioemocionales en la educación de jóvenes y adultos, desde los centros penitenciarios? 
La integración de habilidades socioemocionales como la empatía, la apertura a la diversidad, la autorregulación, la autoeficacia, el trabajo cooperativo y la apertura a la solución de conflictos en la educación de jóvenes y adultos en contextos penitenciarios requiere un enfoque holístico, sostenido y adaptado a las particularidades de este entorno. 
La educación en contextos penitenciarios debe trascender la mera transmisión de conocimientos académicos o laborales, orientándose hacia el desarrollo personal y la transformación de la percepción de sí mismo y de los otros. Este enfoque facilita cambios en la comprensión, el sistema de creencias y los comportamientos, elementos clave para la reinserción social y la reducción de la reincidencia. 
La incorporación sistemática de estas habilidades en programas educativos para jóvenes y adultos que se encuentran en condiciones de encierro, requiere un enfoque integral que incluya: 
• Diseño curricular que integre contenidos y actividades para el desarrollo de programas de educación socioemocional. 
• Formación docente (instructores) especializada para crear ambientes de aprendizaje seguros y estimulantes. 
• Estrategias pedagógicas inclusivas que atiendan la diversidad y promuevan la equidad de género. 
• Evaluación diagnóstica continua y seguimiento del desarrollo socioemocional de los sujetos para mantener los logros y evitar retrocesos, especialmente en la autorregulación emocional. 
• Colaboración con organizaciones comunitarias para ampliar oportunidades de aprendizaje socioemocional fuera de los centros penitenciarios que facilite facilita la construcción de una nueva identidad no delictiva y el empoderamiento personal, promoviendo la corresponsabilidad entre los internos y el personal del centro. 
La incorporación intencional y sistemática de estas habilidades en los programas educativos contribuyen a favor la equidad, la inclusión y la reinserción social, especialmente en poblaciones vulnerables. Se concluye que el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales es indispensable para una educación transformadora que responda a las demandas de la sociedad contemporánea y promueva el desarrollo personal y social sostenible.
Discusión
Los resultados obtenidos coinciden con estudios internacionales que destacan la importancia de las habilidades socioemocionales para el aprendizaje y la inclusión social (OREAL/UNESCO, 2021; OECD, 2015). Sin embargo, el presente trabajo aporta evidencia sobre la efectividad de estas competencias en el contexto penitenciario cubano, un ámbito poco explorado en la literatura regional.
La experiencia cubana demuestra que la educación socioemocional no solo favorece el desarrollo personal, sino que también contribuye a la reducción de la reincidencia y a la construcción de comunidades más inclusivas. La sistematicidad en la integración de estas habilidades y la formación docente continua emergen como elementos diferenciadores respecto a otros estudios revisados.
CONCLUSIONES
El fortalecimiento y desarrollo de habilidades socioemocionales en la educación de jóvenes y adultos es esencial para un aprendizaje significativo y para la reinserción social en contextos vulnerables. La empatía, la apertura a la diversidad, la autorregulación, la autoeficacia, el trabajo cooperativo y la apertura a la solución de conflictos deben ser integradas intencionalmente en los programas educativos. Constituyen capacidades que potencian no solo el rendimiento académico, sino también la formación integral y la capacidad de enfrentar los retos de la vida personal, social y laboral. 
[bookmark: _Hlk202112541]La experiencia cubana confirma que estas competencias favorecen la equidad, la inclusión y la cohesión social. Fortalecer estas competencias contribuye a formar individuos autónomos, resilientes y comprometidos, capaces de aprender a lo largo de toda la vida y de contribuir positivamente a la sociedad. Por ello, la educación socioemocional debe ocupar un lugar central en las políticas y prácticas educativas dirigidas a jóvenes y adultos, fundamentalmente en contextos penitenciarios.
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